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5
Atlas de las Lenguas del Mundo en Peligro

Esta publicación ha sido producida con el mayor cuidado posible.

No obstante, puede que algunos errores nos hayan escapado.

Agradecemos de antemano a nuestros lectores por señalarnos cualquier error o inconsistencia, 

con el fin de que podamos mejorar las siguientes ediciones de este libro.
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Las denominaciones empleadas y la presentación de los datos que contiene este mapa no implican 
de parte de la UNESCO juicio alguno sobre la situación jurídica de los países, territorios, ciudades o 
zonas o de sus autoridades, ni respecto a la delimitación de sus fronteras o límites.
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Durante estos œltimos decenios, al tiempo que las tecnologías de la 
información llevaban una masa cada vez mayor de conocimientos a un 
nœmero cada vez mayor de personas, y ello a una velocidad sin prece-
dentes, la diversidad lingüística ha ido disminuyendo. Dicho proceso 
es implacable, pero no inevitable: la cooperación internacional, junto 
con políticas lingüísticas bien concebidas y puestas en prÆctica de 
modo inteligente, puede confortar los esfuerzos que despliegan 
actualmente las comunidades lingüísticas para conservar sus lenguas 
maternas y transmitirlas a sus descendientes, aunque se enfrenten con 
fuerzas poderosas que las empujan a adoptar otros idiomas de mayor 
difusión. Cuando la UNESCO publicó en 1996 la segunda edición del 
Atlas de las lenguas del mundo en peligro, dio la voz de alarma en el 
plano internacional, y esa advertencia la tienen hoy en cuenta, en el 
mundo entero, tanto los funcionarios pœblicos como los encargados 
de formular políticas, las comunidades lingüísticas y los especialistas, 
los medios de comunicación y la sociedad civil. Esta tercera edición 
�disponible desde febrero de 2009 en formato digital en línea� 
nos permite comprobar que, si bien la gravedad y la urgencia del 
problema de la pØrdida de las lenguas no son hoy menores, nues-
tros instrumentos de comprensión del fenómeno son cada vez mÆs 
eficaces y es cada día mÆs larga la lista de respuestas que obtienen 
buenos resultados. 

La pØrdida de una lengua supone un empobrecimiento de la 
humanidad en mœltiples aspectos. Cada lengua, ya sea de gran o de 
escasa difusión, capta y organiza la realidad de un modo específico, 
de modo que la pØrdida de una sola lengua nos priva de eventuales 
descubrimientos sobre la cognición y el espíritu humanos. La muerte de 
una lengua lleva inevitablemente a la desaparición de diversas formas 
de patrimonio cultural inmaterial, ya se trate de artes del espectÆculo, 
de prÆcticas sociales, de rituales y de festejos, de artesanía tradicional 
o del acervo inestimable de las tradiciones y expresiones orales de la 

Prefacio
Irina Bokova, Directora General de la UNESCO









Han transcurrido nueve años desde que se publicó la anterior edición de 

este Atlas. Nueve años también desde que murió el Profesor Stephen Wurm, 

de la Australian National University, a cuyo cargo corrieron las dos primeras 

ediciones. Representaron éstas el primer intento de localizar en mapas las 

lenguas que estaban más amenazadas de desaparición en un futuro previsible. 

En ambas ediciones se destacaban especialmente determinadas zonas del 

mundo en las que la diversidad lingüística estaba disminuyendo de modo 

considerable. 

El proyecto nació de la preocupación suscitada por la pérdida de 

diversidad de uno de los recursos humanos más fundamentales. Surgió 

al mismo tiempo que la preocupación cada vez mayor por la pérdida de 

diversidad biológica en el mundo, y ello por motivos similares: la desaparición 

de hábitats aislados y autosuficientes ante la proliferación de la urbanización, 

la concentración económica y la consiguiente homogeneización de las culturas 

humanas.

Por su propia índole, un Atlas como éste tiende a quedar desactualizado 

más rápidamente que un Atlas ordinario pues sus mapas registran situaciones 

de equilibrio lingüístico sumamente frágiles: lenguas en peligro de extinción, 

que a veces pueden haber desaparecido entre dos ediciones.

La presente edición es una ampliación lógica de la segunda edición 

de 2001 que estaba dividida en cinco partes: una introducción en la que se 

presentaban en detalle los cambios en el estudio de las lenguas en peligro 

desde la primera edición; una descripción del fenómeno que lleva a que 

un idioma se vea amenazado y muera; un breve informe sobre los esfuerzos 

llevados a cabo por la comunidad científica internacional para describir y 

registrar las lenguas en peligro; un panorama bastante detallado de las 

amenazas que se ciernen sobre las lenguas en las principales partes del mundo; 

y por último, un pequeño atlas de unos catorce mapas, algunos enteramente 

nuevos y otros que son versiones revisadas de la edición anterior.

Las zonas a las que, en la edición de 2001, se daba el nombre de 

•principales partes del mundoŽ podrían ser también definidas como aquellas 

Introducción
Christopher Moseley













De la coordinación de la primera edición de este Atlas se encargó, en la Research 

School of Pacific Studies de la Australian National University (Canberra), el 

difunto profesor S. A. Wurm. Esta institución estaba perfectamente preparada 

para registrar en forma gráfica la ubicación de las lenguas, puesto que 

disponía de un departamento de cartografía bien equipado. Desde entonces, 

sin embargo, se han realizado progresos importantes tanto en el campo de la 

cartografía como con respecto a la cantidad de datos lingüísticos disponibles. 

En esta tercera edición se han adoptado métodos esencialmente diferentes 

para presentar una instantánea de la situación actual de las lenguas que corren 

peligro en el mundo entero. 

El equipo de redacción ha reflexionado mucho sobre cómo señalar 

el emplazamiento de las distintas lenguas: ¿mediante polígonos (o zonas 

delimitadas por fronteras) cuya escala correspondiera de modo preciso al 

territorio ocupado por la lengua, o bien, como en anteriores ediciones, 

mediante un punto (o varios puntos, en algunos casos)? Hemos decidido 

finalmente mantener en esta edición, tanto en la versión en línea como 

en la impresa, puntos aislados de un tamaño estándar. Y ello por varios 

motivos: en primer lugar, muchas lenguas en peligro de desaparición son 

por lo general habladas en un territorio muy limitado, que a menudo tiende 

a reducirse progresivamente. En segundo lugar, la forma poligonal parece 

dar a entender que el o los idiomas circundantes ocupan también un 

territorio con unas fronteras específicas; ahora bien, dicho territorio no figura 

en estos mapas. En tercer lugar, ello supone la existencia de un verdadero 

monolingüismo, cosa por lo general poco probable. Los hablantes de las 

lenguas en peligro suelen verse obligados por las circunstancias a hablar 

con soltura uno o varios idiomas mayoritarios, para poder entenderse con 

los grupos más importantes que los rodean. Por consiguiente, esto hubiera 

supuesto …cuarto argumento… un traslape de polígonos para señalar el 

multilingüismo, cosa menos visible que los puntos aislados, agrupados a 

menudo en zonas cuya situación es compleja y en las que se presentan 

múltiples amenazas.

La representación 
cartográfica de 
las lenguas del 
mundo en peligro
Christopher Moseley













La tercera parte aproximadamente de las lenguas del mundo se encuentran 

en el África subsahariana. Los africanos siguen comunicando hoy en día en 

más de 2.000 lenguas, que representan una parte importante de la diversidad 

lingüística mundial y en las que se observan grandes variaciones desde el 

punto de vista tipológico. 

Hasta el diez por ciento de las lenguas africanas …en particular las de 

pequeñas comunidades hablantes… pueden desaparecer de aquí a cien años. 

La mayor parte de ellas figuran entre las 2.500 lenguas aproximadamente 

que recoge este Atlas. Hay otras lenguas …más de cien… de las que puede 

decirse que son ya sólo nombres; de ahí que no las mencionemos en nuestro 

panorama de las lenguas en peligro. 

Además de esas pequeñas comunidades hablantes desperdigadas por 

todo el continente, hay zonas en las que el riesgo para las lenguas y para sus 

hablantes es elevado. La amenaza más frecuente para la diversidad lingüística 

africana, sin embargo, todavía no ha sido suficientemente documentada por 

los especialistas y también ha sido dejada de lado en este estudio: se trata 

de la transformación gradual de centenares de lenguas, en todos los casos en 

que están en contacto lenguas emparentadas genéticamente. Batibo (2005), 

por ejemplo, muestra como el zalamo o saramo cede lentamente terreno ante 

el suahilí, pese a ser hablado por una etnia compuesta por más de 200.000 

personas. Ni los propios hablantes son conscientes de la pérdida de sus idiomas, 

y puede ocurrir que algunas lenguas, de las que se suele pensar que son todavía 

habladas por unas 100.000 personas, hayan de hecho casi desaparecido. 

A esto puede oponerse que, de las grandes lenguas africanas, son 

numerosas las que desbordan de vitalidad y registran incluso un incremento del 

número de hablantes: algunas son adquiridas como lenguas suplementarias, 

mientras que otras se extienden a expensas de lenguas vernáculas africanas. 

Por lo general, el inglés y el francés …las lenguas de las antiguas potencias 

coloniales de la mayor parte del continente… no están sustituyendo a las 

lenguas africanas, o al menos no por el momento. Son lenguas africanas las 

que están ocupando el lugar de otras lenguas africanas. 

África 
subsahariana
Matthias Brenzinger y Herman Batibo













El agrupar las lenguas de África del Norte y del Oriente Medio en una zona 

común puede parecer a primera vista paradójico, excepto en la medida 

en que la lengua árabe ha sido utilizada como medio de comunicación 

intercultural entre poblaciones, por lo demás heterogéneas, de esta vasta zona. 

Se trata, más que de una región lingüísticamente homogénea, de una región 

que podríamos llamar geopolítica o religioso-política. Por motivos de índole 

práctica, y para entender mejor la situación lingüística, una metodología más 

pertinente para el análisis del grado de peligro que corren algunas lenguas en 

esta zona podría consistir en agrupar las lenguas de África del Norte junto con 

las de la subregión del Sahel en el África occidental. No sólo están las lenguas 

en peligro más estrechamente relacionadas como componente africano de 

la familia afroasiática (opuesta en este caso a la familia semítica), sino que 

además muchas de las lenguas que se hablan en el Sahel pertenecen al grupo 

bereber (tamazight).

El acopio de datos

������  África del Norte 
No hay Estado norteafricano que haya organizado estudios sociolingüísticos o 

integrado la distribución geográfica de las lenguas en un censo de la población, 

y a menudo se desalienta a los que intentan recoger datos estadísticos sobre 

las lenguas. Bien es verdad que tampoco se interesaron las administraciones 

coloniales por la información lingüística, ni siquiera en el momento culminante 

de la aplicación de la política de •dividir para reinarŽ. Las únicas estadísticas 

de que se disponía eran estimaciones proporcionadas por lingüistas que, con 

escasas excepciones, ni podían aprovechar censos adecuados ni contaban con 

el respaldo de la autoridad oficial y el correspondiente apoyo administrativo. 

En esas estimaciones aproximadas sigue basándose todo lo que pueda decirse 

sobre la distribución de las lenguas en el Norte de África. 

La lengua bereber fue hablada antaño a lo largo de una cadena 

que iba sin interrupción de Egipto a las Islas Canarias. De resultas de las 

África del 
Norte y Oriente 
Medio
Salem Mezhoud y Yamina El Kirat El Allame













En el territorio comprendido por Europa, el Cáucaso y Anatolia nos encontramos 

con un amplio abanico de lenguas que difieren entre sí no sólo desde el punto 

de vista de su relación genética, sino también por el grado de peligro de 

extinción al que están expuestas. Uno de los rasgos salientes de esta región 

es el número relativamente elevado de lenguas que no corren peligro de 

desaparecer, muchas de las cuales funcionan como lenguas dominantes 

de Estados nacionales, numerosos en esta zona. Al mismo tiempo, de las 

múltiples lenguas minoritarias que se hablan en dichos Estados nacionales, 

sólo unas pocas no corren peligro en el sentido estricto del término, esto es, 

no se ven sometidas, en el seno de las propias comunidades que las hablan, 

a una seria competencia o incluso al riesgo de sustitución por una lengua 

dominante.

Otra característica específica del ámbito lingüístico europeo es el 

número de lenguas en peligro estrechamente emparentadas con lenguas 

nacionales y las correspondientes formas literarias, lo que lleva a una situación 

de diglosia y hace que, desde un punto de vista sociolingüístico, a menudo 

se vean relegadas a la categoría de dialectos. Este Atlas, sin embargo, toma 

en cuenta las lenguas habladas, y este capítulo está dedicado en lo esencial a 

la determinación y el reconocimiento de lenguas vernáculas específicas sobre 

la base de criterios lingüísticos, con independencia de las consecuencias de 

divisiones administrativas o tradiciones literarias. 

El tratamiento de las lenguas de Europa y regiones adyacentes que 

propone este Atlas es similar al que puede encontrarse en las secciones 

pertinentes de la Encyclopedia of the World•s Endangered languages 

(Moseley, 2007). La diferencia más significativa reside en que numerosas 

de las más destacadas lenguas minoritarias, que en dicha Enciclopedia •no 

corren peligroŽ, figuran aquí como •vulnerablesŽ. La aparente paradoja es 

puramente terminológica, ya que las lenguas vulnerables son aquellas que 

no corren peligro inmediato, pero cuya situación no es equivalente a la de las 

lenguas mayoritarias y dominantes. Ejemplos de estas lenguas son el euskera, 

el frisón occidental, el franconio del Mosela, el faroés y muchas de las lenguas 

Europa y 
el Cáucaso
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La vasta región montañosa del Asia central, que comprende la cordillera 

del Pamir y las cadenas montañosas del Hindu Kush y Karakórum, alberga 

numerosos pequeños grupos etnolingüísticos, al punto de haber sido 

bautizada por algunos especialistas con el nombre de •museo etnográficoŽ. 

Estos grupos han conservado su diversidad lingüística y cultural gracias a la 

intrincada geografía propia de los terrenos montañosos. El siglo XX puso a 

la región en contacto con el mundo exterior, acelerando así el proceso de 

cambio en todas las esferas de la vida humana. La creciente interacción de 

estos grupos culturalmente diferentes con el mundo globalizado ha planteado 

desafíos para su diversidad cultural pero brindado también oportunidades de 

crecimiento económico. 

Desde el punto de vista genealógico, estas lenguas montañesas forman 

parte del grupo más amplio de las lenguas indo-iranias e indoarias. Se las ha 

clasificado en las familias irania oriental, nuristaní y dárdica de estos grupos. La 

excepción es el buruchaski, hablado en las regiones de Hunza-Nagar y Yasin 

del distrito Gilgit del norte de Pakistán, que es una lengua aislada, es decir, 

cuya pertenencia a un filo lingüístico no ha podido establecerse. 

Las lenguas de esta región corren diversos grados de peligro. Las 

exhaustivas investigaciones llevadas a cabo durante el siglo pasado se 

concentraron sobre todo en describirlas y documentarlas como parte de 

estudios etnográficos, lo que muestra hasta qué punto son ricas las tradiciones 

culturales de estas comunidades montañesas. Las iniciativas más recientes 

incluyen la elaboración de diccionarios multilingües de varias lenguas 

que poseen numerosos hablantes. A excepción de unos pocos estudios 

sociolingüísticos, la literatura acerca del grado de peligro que corren estas 

lenguas es escasa. A los fines del presente capítulo se han consultado varias 

fuentes de los países abarcados, desde estudios sociolingüísticos hasta análisis 

etnográficos y censos oficiales. Algunos estudios sociológicos e informes 

sobre migraciones y desarrollo económico también proporcionan información 

confiable acerca de la dinámica de los cambios demográficos y la asimilación 

e integración de las comunidades en la región.

Asia occidental 
y central 
Hakim Elnazarov











Siberia

Siberia, o la Rusia asiática, comprende la región entre las montañas Urales y 

la costa del Pacífico septentrional de Eurasia. En el sur, la región comprende 

las montañas Altai y Sayan, y su límite son las estepas de Mongolia y el Asia 

central. El dominio ruso en Siberia comenzó en 1580. Desde 1860, la región 

también ha abarcado la Manchuria septentrional y oriental, lo que es ahora 

el Lejano Oriente ruso. En la costa del Pacífico, parte de las islas Kuriles 

y Sajalín estuvieron bajo dominio japonés de 1855 a 1945. En la frontera 

sino-mongola, la región de Tuvá, antiguamente parte de Mongolia, fue un 

Estado independiente (la República de Tannu Tuvá) de 1921 a 1944, fecha en 

que fue anexionada por la Unión Soviética.

Hasta tiempos premodernos, la mayor parte de Siberia, incluido 

el Lejano Oriente ruso, estaba habitada por poblaciones aborígenes que 

hablaban entre 50 y 60 lenguas diferentes, pertenecientes a diez familias 

lingüísticas distintas: urálica, túrquica, mongola, tungusa, yeneseica, amúrica, 

ainú, yucaguira, chukoto-kamchadal y aleutiano-esquimal. Por motivos 

tipológicos y geográficos, se las divide convencionalmente en dos grupos 

principales, conocidos como uralo-altaico (urálico, túrquico, mongol y 

tunguso) y paleo-siberiano (yeneseico, amúrico, ainú, yucaguiro, chukoto-

kamchadal y aleutiano-esquimal). La mayoría de las familias lingüísticas de la 

región son relativamente poco diversificadas. Sin embargo, la familia urálica 

está representada por dos ramas muy distantes entre sí: úgrica y samoyeda. 

El chukoto-kamchadal también se divide en dos ramas cuya relación es 

bastante lejana, chukoto (septentrional) y kamchadal (meridional). Varias 

de las familias lingüísticas paleo-siberianas están representadas por una 

única lengua aislada o por un grupo coherente de lenguas estrechamente 

relacionadas entre sí. Las lenguas nivejí, ainú y yucaguiro son ejemplos 

típicos de este grupo. Algunas familias que antes abarcaban varias lenguas 

hoy están representadas por un único miembro superviviente, como por 

ejemplo el keto (yeneseico).
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La India y la cordillera del Himalaya presentan uno de los mosaicos 

etnolingüísticos más intrincados del mundo. En la India, Nepal, Bangladesh y 

Sri Lanka predominan las lenguas indoarias, como el hindi, el urdu, el bengalí 

y el nepalí, aunque varias de las principales lenguas drávidas se hablan en la 

India meridional y en partes de Sri Lanka. Estas lenguas oficiales, literarias y 

escritas no se encuentran amenazadas. La mayoría de las lenguas en peligro 

de la región son las tibeto-birmanas (unas 180 en total) habladas por pequeñas 

comunidades asentadas a lo largo de la cordillera del Himalaya y que se 

extienden hacia la frontera entre la India, Myanmar y Bangladesh. También 

están amenazadas varias lenguas drávidas y unas pocas lenguas indoarias, 

austroasiáticas y daicas que se hablan sobre todo en la India central, oriental y 

nororiental. A excepción de unas pocas, estas lenguas en peligro carecen de 

reconocimiento oficial, de historia literaria, de alfabeto y también de suficiente 

respaldo estatal.

La lista de lenguas amenazadas en esta región, que comprendía tan 

sólo 17 en la segunda edición del Atlas, se extendió aquí a un total de casi 300 

lenguas. Se han clasificado así: más de 100 vulnerables, casi 100 amenazadas, 

unas 24 seriamente amenazadas, alrededor de 40 en situación crítica, a lo que 

hay que añadir diez lenguas extintas. Sin embargo, dado que no siempre se 

dispone de datos confiables sobre la situación y el número de hablantes de 

muchas de las lenguas menos importantes, esta clasificación debe considerarse 

provisional. Además, es probable que algunas lenguas clasificadas como 

vulnerables puedan describirse con mayor precisión como •estables pero 

potencialmente en peligroŽ, como propone Krauss (2007). La mayoría de estas 

lenguas cuenta con un número comparativamente elevado de hablantes, 

como el bodo, el jasí, el tamang y el ho. En el caso de las lenguas que no 

han sido directamente investigadas por nosotros (con el aporte de otros 

colegas), hemos recurrido principalmente a las cifras de los censos nacionales, 

a la base de datos en línea Ethnologue , al trabajo publicado por George van 

Driem (1991, 2001, 2007a, 2007b) y a datos no publicados de Udaya Narayana 

Singh. No obstante, en ocasiones estas fuentes difieren entre sí y las cifras de 
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Asia sudoriental

Esta sección contiene una breve descripción de la distribución y las relaciones 

lingüísticas de las lenguas en peligro y de algunas recientemente extintas de 

las diversas naciones del Asia sudoriental. No se habla de Brunei Darussalam, 

pues en este país no hay lenguas indígenas en peligro. Muchas de las lenguas 

aquí descritas también se encuentran en zonas limítrofes (Bangladesh, la India, 

China e Indonesia), donde a menudo reciben otros nombres.

La mayoría de los países de esta zona ha reconocido los derechos de 

sus grupos autóctonos minoritarios y algunos han establecido una clasificación 

formal, como los 54 grupos étnicos de Viet Nam, los 49 grupos étnicos de la 

República Democrática Popular Lao (de acuerdo con la clasificación de 2002) 

y los 135 grupos étnicos de Myanmar. En otros países, como Tailandia, el 

número de grupos étnicos reconocidos está aumentando paulatinamente. 

Por supuesto, puede haber incongruencias entre las clasificaciones de 

cada país. En Viet Nam, por ejemplo, la tendencia a reconocer grupos 

pequeños diferenciados es mayor que en el país vecino, China. Ello significa 

que es posible que en China se agrupen distintas lenguas y grupos de 

lenguas en una única minoría nacional, mientras que en Viet Nam esos 

mismos grupos serán considerados grupos étnicos diferentes. No obstante, 

las clasificaciones oficiales no alcanzan a reflejar la extrema complejidad 

lingüística de la vida real y, en muchos casos, los grupos cuyas lenguas 

son muy minoritarias y más vulnerables no reciben reconocimiento como 

grupo étnico diferenciado, aduciéndose a veces explícitamente para ello lo 

reducido de su población.

Entre las familias lingüísticas representadas en esta zona se encuentran 

la austroasiática o, más específicamente, mon-camboyana (mon-jemer), la 

sino-tibetana, que comprende sobre todo las lenguas tibeto-birmanas, y la 

austro-tai, que abarca las lenguas austronesias y tai-kadái. Algunos especialistas 

incluyen las lenguas miao-yao (hmong-mien) dentro de la familia austro-tai, 

aunque otros prefieren considerarlas como un grupo diferente. También 
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La región del Pacífico comprende el Japón, Taiwán (China), las Filipinas, la 

parte insular de Malasia, Indonesia, Papua Nueva Guinea, las Islas Salomón, 

Vanuatu, Fiji, Micronesia, Polinesia, Australia, Nueva Zelandia y Hawai. En esta 

región encontramos más de 2.000 lenguas, alrededor de un tercio de todas las 

del mundo. Además, con excepción de Australia, Nueva Caledonia y Taiwán, 

las lenguas de la región eran hasta hace poco las que corrían menos peligro 

de extinción; en los tres últimos decenios la situación ha empeorado, aunque 

sigue siendo más favorable que en gran parte del resto del mundo. El número 

total de lenguas en peligro de la región del Pacífico asciende a más de 300 

y recientemente se han extinguido cerca de 50 lenguas (a continuación se 

presenta un análisis detallado de cada zona).

Perspectiva lingüística general

Las lenguas indígenas del Pacífico pertenecen mayoritariamente a tres grandes 

grupos lingüísticos muy dispares. El mayor es la familia austronesia, compuesta 

por un total aproximado de 1.200 lenguas que se extienden geográficamente 

desde Taiwán hasta la Polinesia pasando por las Filipinas, la parte insular 

de Malasia, la mayor parte de Indonesia, muchas áreas costeras de Papua 

Nueva Guinea, la mayor parte de las Islas Salomón y todo el territorio de 

Vanuatu, Nueva Caledonia, Fiji y Micronesia. Las lenguas austronesias están 

interrelacionadas y conforman la mayor familia lingüística del mundo. La familia 

austronesia se divide en nueve subgrupos de orden superior situados en 

Taiwán y un grupo muy extenso de lenguas denominadas malayo-polinesias, 

dispersas por el resto del área lingüística austronesia. 

El segundo grupo en orden de importancia está formado por más 

de 750 lenguas. Se trata de la familia de las lenguas papúes, que se hablan 

en gran parte de Irian Jaya (Papua Occidental), Papua Nueva Guinea, Timor-

Leste, el norte de la isla de Halmahera, varias zonas de Timor Occidental y 

algunas grandes islas situadas al oeste de Timor. En las Islas Salomón hay 

también unas pocas lenguas papúes. Esta familia no constituye un único 
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Al presentar la situación actual de las lenguas indígenas de Australia para la 

tercera edición de este Atlas, saltan a la vista las diferencias respecto a las dos 

anteriores. En 1996, cuando se publicó la primera edición, el interés mundial 

por las lenguas en peligro era muy reciente, y es probable que la aparición 

del propio Atlas contribuyera en su momento al incremento de actividad 

en este campo como atestigua la segunda edición, publicada en 2001. Por 

lo que respecta a Australia, en aquel entonces ya estaba en preparación un 

informe detallado de la situación de las lenguas indígenas, al que seguiría 

otro estudio publicado a los pocos años (al que nos referiremos en el apartado 

siguiente) que da una idea aún más precisa de la realidad lingüística del país. 

Al mismo tiempo se han llevado a cabo importantes esfuerzos de revitalización 

lingüística con buenos resultados, pues la situación actual es mucho más 

favorable. Para cuando aparezca la cuarta edición esperamos poder informar 

de más campañas de esta clase y disponer de un estudio más riguroso de la 

demografía lingüística australiana.

Cierta imprecisión en la demografía 
lingüística australiana

Antes de nada conviene subrayar que en Australia hay cierta imprecisión en lo 

que toca a la localización geográfica de las lenguas y su número de hablantes. 

Para el presente estudio me he basado en informes recientes y relativamente 

completos, como el State of Indigenous Languages in Australia … 2001 (SOIL, 

Informe sobre las lenguas indígenas de Australia) (McConvell y Thieberger, 

2002), o el National Indigenous Language Survey (NILS, Estudio de las lenguas 

indígenas nacionales) del Australian Institute of Aboriginal and Torres Strait 

Islander Studies (AIATSIS, Instituto australiano de estudios aborígenes y de 

los pueblos isleños del Estrecho de Torres) (AIATSIS, 2005), elaborados ambos 

a partir de un trabajo de investigación exhaustivo y la colaboración de una 

amplia red de contactos a través del país. A pesar de que en estas empresas 
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La región de América del Sur (que engloba las islas del Caribe) es el ejemplo 

perfecto de un área geográfica con una diversidad lingüística fuera de lo común 

(118 familias, según Kaufman, 1990) y una tasa de extinción extraordinariamente 

alta. El periodo brutal de la conquista, las epidemias, el exterminio de muchos 

pueblos y una estratificación social que tradicionalmente ha situado a la 

comunidad indígena en los estratos más bajos de la sociedad se aunaron para 

borrar del subcontinente buena parte de su riquísima diversidad lingüística 

originaria. 

Más de 400 lenguas indígenas sobreviven en América del Sur (en las 

islas del Caribe no queda ninguna), pero su distribución geográfica no es 

uniforme. En áreas muy extensas de América del Sur (las tierras altas y los 

valles del centro de Colombia, el centro de Venezuela, el este del Brasil, el 

norte del Perú, Tierra del Fuego y la mayor parte del territorio argentino) 

se han extinguido casi todas las lenguas indígenas, la mayor parte de ellas 

sin haber sido documentadas como es debido. Además, la situación de las 

que han sobrevivido es alarmante. Muchas de ellas cuentan con un número 

de hablantes sumamente reducido (es el caso de la gran mayoría de los 150 

idiomas indígenas del Brasil, por ejemplo). Y en el caso de las lenguas que 

cuentan con un número importante de hablantes (como el quechua, el aymara, 

el mapuche, etc.), éstas se ven a menudo afectadas muy negativamente 

por el hecho de que a las comunidades de hablantes les faltan incentivos 

para transmitirlas a las nuevas generaciones. El consiguiente abandono 

general de estas lenguas en favor de otras lenguas europeas dominantes 

(español, portugués) es difícil de contrarrestar y representa una amenaza para 

su supervivencia aún mayor que el hecho de contar con pocos hablantes. 

A pesar de algunos casos de reconocimiento oficial y de la adopción de 

medidas, todas las lenguas indígenas de América del Sur pueden considerarse 

inestables y, por tanto, vulnerables.

La buena noticia es que durante los últimos veinte años la 

investigación de las lenguas indígenas de América del Sur ha florecido de 

forma espectacular, se han elaborado métodos para fomentar su conservación 
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Hace siglos que las lenguas indígenas andinas pierden terreno por toda 

la cordillera. El grado de peligro que corren varía, y no se dispone de 

información fidedigna que permita valorar la situación en cada caso particular. 

Sin embargo, la tendencia general apunta a un retroceso acelerado de estas 

lenguas a consecuencia de los cambios drásticos que ha comportado la 

introducción de culturas y estilos de vida occidentalizados (misiones, turismo, 

grandes multinacionales, etc.) en las comunidades andinas originarias. Los 

conflictos sociales, políticos y económicos internos también han mermado la 

vitalidad de las lenguas y de los pueblos indígenas de la zona, que en muchos 

casos se han visto forzados a emigrar. 

La mayoría de los países latinoamericanos presentan una tasa muy 

alta de migración interna de tipo rural-urbano. El 70% de la población de 

los países andinos vive actualmente en áreas urbanas,1 al tiempo que las 

rurales pierden cada decenio entre el 1% y el 3% de su población a causa de 

la migración urbana (King y Haboud, 2009). Se desconoce la cifra exacta de 

la población indígena de los países andinos y las estadísticas demográficas 

oficiales suelen estimar a la baja el porcentaje de población indígena. En el 

cuadro 1 se indican las poblaciones indígenas de Bolivia, Ecuador y Perú:

CUADRO 1. POBLACIÓN INDÍGENA : BOLIVIA, 
ECUADOR Y PERÚ

País Población 
total

Población 
indígena

Población indígena 
(porcentaje)

Año del 
censo

Bolivia 8.090.732 5.358.107 66,2 2001

Ecuador 12.156.608 830.418 6,8 2001

Perú 25.939.329 3.968.717 15,3 2000

Fuente: Del Popolo y Oyarce, 2005.

1 Según CEPAR: www.cepar.org.ec.
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El avance de la mundialización es un hecho palpable en la vida cotidiana, 

fácil de comprobar cada vez que vemos frutas de otro continente en los 

escaparates de nuestras fruterías o compramos ropa cuyo tejido proviene de 

un país, se ha manufacturado en otra parte y lleva una etiqueta en varias de las 

lenguas dominantes del planeta. Al tiempo que celebramos la rapidez de las 

comunicaciones que ha posibilitado internet, somos cada vez más conscientes 

de la violencia continua y el sufrimiento humano en todas partes. Para las 

comunidades pequeñas es difícil sobrevivir en un mundo tan cambiante; 

el desarrollo de la urbanización está aniquilando lenguas valiosísimas que 

tardaron siglos en desarrollar su especial idiosincrasia y están perfectamente 

adaptadas a su entorno, economía y cultura. La presión económica y social de 

los grupos dominantes fomenta el bilingüismo de lenguas locales y mundiales; 

la falta de trabajo promueve los movimientos migratorios, que a su vez pueden 

conducir a la población a renunciar a su lengua materna y adoptar otra que les 

permita adquirir mejores medios para ganarse la vida.

No cabe duda de que todo lingüista ha reflexionado sobre esta 

problemática, lo que ha llevado a algunos a centrarse en la descripción 

científica de las lenguas para documentar la pérdida, el contacto y la 

sustitución de las lenguas y encontrar el medio de revitalizarlas. Una pequeña 

contribución a la inversión de esta tendencia hacia la sustitución de unas 

lenguas por otras y la eventual extinción de algunas es la de sensibilizar al 

público a la pérdida que ello supone desde un punto de vista humano. Este 

Atlas, que nace del esfuerzo conjunto de un pequeño grupo de especialistas, 

es una buena forma de educar a la gente, con la esperanza de que en el 

futuro pueda contribuir a evitar la tragedia que supone la homogeneización 

de las lenguas del mundo.

La nación mexicana comienza su andadura histórica con la conquista 

del territorio al que se dio el nombre de Nueva España en el siglo XVI, pero 

tiene raíces en los tiempos precolombinos, cuando los hablantes del nahua 

(náhuatl) de la región central establecieron su dominio sobre muchos grupos 

que hablaban otras lenguas. En la región del norte también se hablaban 
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El presente capítulo trata de las lenguas indígenas en peligro en el territorio 

continental de los Estados Unidos. En él examinamos la situación respecto 

de determinadas lenguas y algunos de los esfuerzos para preservarlas y 

revitalizarlas. En relación con las lenguas extintas, en nuestro estudio nos 

limitamos a las que han desaparecido desde la creación de la UNESCO en 

1945; el panorama sería muy diferente si se incluyeran todas las lenguas 

extintas conocidas (véase Golla et al., 2007).

En algunos casos, resulta difícil señalar con precisión la ubicación 

geográfica de determinadas lenguas. Son numerosas las que se hablan o 

hablaron en una extensa zona, pero muchas de ellas no se han estudiado 

de modo que pueda tenerse un conocimiento claro de la extensión de su 

territorio. Otras se hablan en varios lugares sin continuidad geográfica. Por 

ejemplo, la lengua shoshone se utiliza en varios lugares diferentes de cuatro 

estados : entre ellos la reserva de Fort Hall, en Idaho; la reserva de Wind River 

en Wyoming; el asentamiento de Ibapah en Brigham City y la reserva Goshute 

en Skull Valley, ambos en Utah; las localidades de Ely, Duck Valley, Duck Water 

y Battle Mountain, en el estado de Nevada; y en muchos otros lugares, con 

aproximadamente 2.000 hablantes repartidos entre esas comunidades. 

Contexto histórico 
y geográfico

El territorio continental de los Estados Unidos es una zona donde la merma 

de la diversidad lingüística es sumamente importante, ya que muchas de las 

lenguas que alguna vez se hablaron aquí han desaparecido y muchas otras 

están en grave peligro. Cuando los europeos llegaron por primera vez, en lo 

que actualmente es el territorio continental de los Estados Unidos se hablaban 

unas 280 lenguas indígenas, con 51 familias lingüísticas independientes 

(comprendidas las lenguas aisladas, esto es, las familias con un único miembro 

y sin parentesco conocido). Aproximadamente la mitad de todas esas lenguas 
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Las lenguas indígenas en peligro de extinción en el Canadá son las de los 

pueblos llamados aborígenes: los esquimales o inuit (inuí), las Primeras Naciones 

y los métis. Sus respectivas lenguas reflejan una diversidad de historias, culturas 

e identidades, vinculadas de muchas maneras con la familia, la comunidad, la 

tierra y los conocimientos tradicionales. Para los tres grupos …los esquimales 

(que viven en el Ártico), las Primeras Naciones (indios de América del Norte) 

y los métis (mestizos de ascendencia aborigen y no aborigen)…, la lengua 

constituye el centro mismo de su identidad. 

Los pueblos aborígenes se enfrentan con el hecho de que la mayoría de 

sus lenguas corren peligro de desaparecer. Se ha estimado que sólo alrededor de 

un tercio de las lenguas aborígenes que originalmente se hablaban en el Canadá 

tienen buenas posibilidades de supervivencia y que es posible que menos de 

la mitad de las demás sobrevivan otros cincuenta años (Kinkade, 1991). Kinkade 

señala que por lo menos cinco lenguas se extinguieron hace más de cien años, 

mientras que otras apenas han sobrevivido hasta el presente siglo, y al menos 

dos han desaparecido en tiempos de los que todavía algunos tienen memoria. 

En la actualidad, las diferentes lenguas y sus comunidades varían ampliamente 

en cuanto a su importancia, situación y niveles de vitalidad y de peligro; algunas 

se hallan en una situación relativamente floreciente, otras corren peligro y otras 

se hallan próximas a desaparecer. A más largo plazo, y desde una perspectiva 

más internacional, incluso las lenguas indígenas más importantes y viables del 

Canadá pueden considerarse potencialmente vulnerables, razón por la cual en 

el presente Atlas se incluyen todas las lenguas aborígenes. Según el censo de 

Canadá de 2006, unas 222.000 personas indicaron que su lengua materna …esto 

es, la primera lengua que habían aprendido en el hogar cuando eran niños y que 

aún comprendían al realizarse el censo… era una lengua aborigen.

Diversidad lingüística y clasificaciones 

La diversidad de las lenguas aborígenes del Canadá se refleja en su clasificación 

y distribución geográfica. El número de lenguas puede variar según el sistema 
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